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Resumen. Este artículo presenta los resultados de un estudio exploratorio que tuvo como objetivo 
determinar el nivel de enseñanza de estrategias de práctica efectiva por parte de 84 profesores de instru-
mento en seis departamentos universitarios de música en México. A través de la técnica de la encuesta, 
los profesores respondieron un cuestionario que incluyó preguntas contextuales y preguntas con esca-
las tipo Likert y opción múltiple para determinar su nivel de compromiso para enseñar estrategias de 
practica efectiva, la manera de monitorizar la práctica de sus estudiantes, el grado de satisfacción con 
su desempeño, su opinión respecto a los recursos que podrían mejorar el proceso de enseñanza y apren-
dizaje	instrumental,	la	manera	como	se	mantienen	actualizados	y	su	filosofía	de	enseñanza.	Los	datos	
fueron capturados y analizados con la ayuda del programa de computación Statistics Package for the 
Social Sciences IBM SPSS 2.0. Los resultados sugieren que los profesores encuestados poseen un alto 
nivel	de	compromiso;	sin	embargo,	se	detectaron	algunos	aspectos	mejorables,	tales	como	deficiencias	
en la enseñanza de estrategias relacionadas con el control de ejecución y la autoevaluación, falta de 
monitorización efectiva de la práctica de sus estudiantes, así como falta de interés en fundamentar su 
práctica docente en resultados de investigación. Adicionalmente, los resultados indican que las insti-
tuciones se preocupan poco por promover la impartición de cursos de pedagogía del instrumento. El 
investigador propone algunas recomendaciones en las secciones de discusión y conclusiones. 
Palabras clave: práctica efectiva; autorregulación; metacognición; monitorización de la práctica; for-
mación profesional. 
[en] How do our professors teach playing musical instruments? Situation of 
effective practice strategies teaching in six music schools in Mexico
Abstract. This article presents the results of an exploratory study that aimed to determine the level 
of teaching of effective practice strategies by 84 instrument teachers in six university music schools 
in Mexico. Through the survey technique, teachers answered a questionnaire that included contextual 
questions as well as questions with Likert scales and multiple choice answers to identify some aspects 
related to their teaching, such as their level of commitment to teach effective practice strategies, the 
way they monitored the practice of their students, the level of satisfaction with their performance, their 
opinion concerning what resources would improve the teaching-learning process, the way they kept 
updated, as well as their teaching philosophy. The data were captured and analyzed with the help of 
the software Statistics Package for the Social Sciences, IBM SPSS 2.0. The results suggested surveyed 
teachers have a high level of commitment with their profession. However, some weaknesses were 
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identified	 such	 as:	 deficiencies	 in	 teaching	 strategies	 in	 the	 dimension	 of	 control	 of	 execution	 and	
self-evaluation of practice, lack of effective monitoring of their students´ practice, as well as lack of 
interest to support their practicum on research results. In addition, results suggested institutions are not 
concern on promoting courses on pedagogy of the instrument. Some recommendations are provided in 
the discussion and conclusion sections. 
Keywords: Effective practice; self-regulation; metacognition; monitoring of practice; professional for-
mation. 
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1. Introducción
Como es sabido, los estudiantes de música realizan la mayor parte del aprendizaje 
de sus obras en soledad (Gaunt, 2008; Jorgensen, 2000; Sloboda, Davidson, Howe 
y Moore, 1996) donde deben decidir cómo organizar su práctica y qué estrategias 
utilizar para aprender sus obras (Byo y Cassidy, 2008; Oare, 2012). Por lo anterior, 
la tarea más importante del profesor de instrumento, en los primeros años de forma-
ción profesional de sus estudiantes, consiste en enseñarles estrategias efectivas en 
su aprendizaje, estableciendo rutinas de estudio productivas y saludables. De esta 
forma ellos podrán obtener mejores resultados de forma progresiva (Pearce, 1992). 
Gradualmente, el profesor deberá enseñar y promover el desarrollo de habilidades 
metacognitivas en sus estudiantes, de tal manera que éstos aprendan a aprender y 
lleguen a ser independientes (Hallam, 2001a; Jorgensen, 2000).
Esta labor, tiene una importancia relevante, ya que los estudiantes con poca expe-
riencia suelen no ser capaces de diseñar un régimen de práctica efectiva para apren-
der sus obras (Barry, 1990) y pueden tardar años en tener conciencia de la necesidad 
de aprender estrategias de práctica efectiva (Bugos y High, 2009). 
Desgraciadamente, en las lecciones de instrumento, muchos profesores se cen-
tran	principalmente	en	los	resultados	finales	de	interpretación,	tal	como	lo	describen	
algunos autores en sus investigaciones (Gaunt, 2008; Koopman, Smith, de Vugt, 
Deneer y den Ouden, 2007; Kostka, 2002; Young, Burwell y Pickup, 2003). Por lo 
que se limitan generalmente a abordar aspectos técnicos y expresivos de las piezas 
que están tocando los estudiantes, sin involucrarse en el proceso de aprendizaje del 
alumno (Duke, Simmons y Cash, 2009; Gaunt, 2008; Jorgensen, 2000; Koopman et 
ál., 2007, Laukka, 2004).
Por lo anterior se puede argumentar que, promover el uso de estrategias de prác-
tica efectiva por parte de los profesores es vital durante la formación del músico 
profesional. De modo que el presente artículo se centra en presentar los resultados 
de un estudio exploratorio, que tuvo como objetivos determinar el nivel de enseñan-
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za de estrategias de práctica efectiva por parte de 84 profesores de instrumento de 
seis	departamentos	universitarios	de	música	en	México,	así	como	identificar	algunos	
aspectos relacionados con su labor docente, tales como la manera como monitorizan 
la práctica de sus estudiantes, el nivel de satisfacción con su desempeño, la manera 
como	se	mantienen	actualizados	y	su	filosofía	de	enseñanza	del	instrumento.	Esto	
con el propósito de detectar los aspectos mejorables en su práctica docente y propo-
ner medidas de mejora.
2. Marco Teórico
Siguiendo a Zimmerman (1998,	2000)	la	práctica	efectiva	se	podría	definir	como	una	
actividad cíclica organizada en tres grandes dimensiones: preparación (métodos que 
preceden los esfuerzos de aprendizaje), control de ejecución (métodos que ocurren 
durante los esfuerzos de aprendizaje) y auto re-direccionamiento (métodos que ocu-
rren	después	de	los	esfuerzos	de	aprendizaje).	Ese	auto	re-direccionamiento	se	refie-
re,	específicamente,	a	una	auto-evaluación	de	la	práctica.	Así,	ejerce	gran	influencia	
en la preparación respecto a los subsiguientes esfuerzos de aprendizaje, con lo que 
se completa el círculo auto-regulatorio e impulsa su re-inicio. 
Cada fase o dimensión del ciclo auto-regulatorio (preparación, control de ejecu-
ción y auto re-direccionamiento) involucra el uso de estrategias de práctica efectiva 
específicas.	Sin	embargo,	no	son	estrategias	fijas,	sino	que	deberán	ser	seleccionadas	
por el estudiante de acuerdo a un contexto o situación (Zimmerman, 1998). Muchas 
de ellas han sido utilizadas desde siempre. Sin embargo, su estudio, desde la pers-
pectiva de la investigación empírica, ha arrojado luz sobre su valor y su aplicación 
metodológica y ha contribuido a fundamentar o no fundamentar su uso, con lo que 
se derrumban los prejuicios que sobre algunas de ellas existían.
Así,	en	lo	que	se	refiere	a	estrategias	de	preparación	de	la	práctica,	se	sabe	que	
establecer	un	horario	específico	para	practicar,	constituye	una	manera	de	autorre-
gularse característica de estudiantes talentosos (Hallam, 2001b). De modo que esto 
determina que la práctica sea más efectiva cuando está dispuesta de manera lógica 
y secuencialmente estructurada (Barry, 1990; Miksza, 2011); así mismo, establecer 
objetivos claros y realistas ayuda a mantener la concentración, favorece el creci-
miento musical (Byo y Cassidy, 2008) estimula el esfuerzo, incrementa la persisten-
cia y favorece el desarrollo de estrategias (Lathman, 2004). 
Del	mismo	modo,	el	uso	de	diarios	y	bitácoras	promueve	la	reflexión,	fomenta	
la meta-cognición (Cremaschi, 2012) además de favorecer la concentración (Kim, 
2008). En ese mismo rubro, realizar anotaciones en la partitura se encuentra entre las 
tareas que llevan a cabo los músicos avanzados (Teixeira-Dos Santos y Hentschke, 
2011).
Otros	estudios	empíricos	indican	que,	planificar	la	interpretación	musical	de	una	
obra sobre la base del análisis musical antes de practicarla, constituye una caracte-
rística de músicos profesionales con una amplia preparación (Hallam, 1995) y que 
llevar a cabo un análisis formal y armónico de las obras de estudio, contribuye a una 
comprensión más profunda y favorece la memorización (Herrera y Cremades, 2014). 
Por lo que respecta a estrategias involucradas en la fase de control de ejecución, 
se ha comprobado que practicar una sección a la vez es una estrategia propia de es-
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tudiantes con altos niveles de autorregulación (Miklaszewski, 1989; Nielsen, 2001). 
Del mismo modo, aislar los pasajes difíciles para practicarlos por separado es una de 
las	estrategias	más	efectivas,	no	sólo	para	vencer	dificultades	técnico-musicales,	sino	
también para memorizar la música (Maynard, 2006).
En	cuanto	a	practicar	las	piezas	de	principio	a	fin	sin	detenerse,	Swanson	y	Law	
(1993) consideran que la estrategia de alternar la práctica de secciones con interpre-
taciones completas de la obra, es necesaria para lograr un aprendizaje holístico de 
las mismas. Practicar de manera “piramidal” (estrategia de tipo aditivo en donde se 
aprende una sección o frase por vez y se van uniendo hasta aprender un todo), es 
propio de estudiantes con alto nivel de auto-regulación (Nielsen, 2001). Lo mismo 
podría decirse de otras variantes de esta estrategia, tales como practicar la última fra-
se, luego la penúltima y luego la antepenúltima hasta aprender una sección completa 
(Berr, 2010), o practicar partiendo de una sección del centro e ir añadiendo frases 
antes y después.
Asimismo, practicar lentamente y practicar con metrónomo son estrategias rela-
cionadas con el logro y el crecimiento musical (Duke, et ál., 2009; Hallam, Rinta, 
Varvarigou, Creech, Papageorgi, Gomes y Lanipekun, 2012; Miksza, 2007 y 2011; 
Nielsen, 2001).
Por otro lado, los estudios de Shockley (1997) indican que, crear mapas mentales 
es una estrategia de alto nivel metacognitivo, pues requiere que el estudiante utilice 
todos	sus	conocimientos	teóricos	a	fin	de	establecer	conexiones	o	relaciones	que	le	
permitan registrar mentalmente el evento teórico-sonoro. En ese mismo sentido, un 
número importante de estudios indican que la ejercitación mental es una estrategia 
importante en el crecimiento y el logro musical y constituye una de las formas más 
importantes de promover la meta-cognición (Coffman, 1990; Johnson, 2011; Rey-
brouck, 2009; Theiler y Lippman, 1995) y prepararse para una presentación (Gregg 
y Clark, 2007). 
Barry y McArthur (1994), Brooks (1995) y Holmes (2005) recomiendan combi-
nar la práctica real y la ejercitación mental, ya que practicar de esa manera promueve 
habilidades metacognitivas de orden superior. Adicionalmente, la ejercitación men-
tal ayuda a mantener un tiempo estable (Johnson, 2011), contribuye a una memori-
zación más efectiva (Holmes, 2005), limita las distracciones, mantiene la agudeza 
mental, ayuda a corregir errores, favorece una ejecución más segura (Gregg, Clark y 
Hall, 2008) y promueve el logro de mejores resultados (McPherson y McCormick, 
1999). 
Finalmente, darse instrucciones a uno mismo (auto-guiarse) es una estrategia que 
promueve procesos meta-cognitivos de nivel superior y parece ser una característica 
de estudiantes altamente autorregulados y exitosos (Byo y Cassidy, 2008; Miksza, 
2006; Nielsen, 2001; Williamon y Valentine, 2000; Zimmerman, 2008). 
En cuanto a estrategias involucradas en la fase de re-direccionamiento se puede 
incluir la grabación en video y la grabación en audio como medios de autoevalua-
ción. De acuerdo a diversos estudios empíricos, estas estrategias de práctica efec-
tiva ayudan al estudiante a determinar si ha mejorado y a seleccionar la estrategia 
más adecuada para vencer los retos técnico-musicales (McPherson y McCormick, 
1999; McPherson y Zimmerman, 2002; Nielsen, 1999; Rosenthal, Durairaj y Ma-
gann, 2009). Al mismo tiempo, agudiza el criterio de autoevaluación del estudiante 
(Daniel,	2001;	Silveira	y	Gavin,	2015)	y	promueve	la	reflexión	sobre	el	proceso	de	
aprendizaje (Boucher, Dube y Creech, 2017).
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Para terminar, la ejecución instrumental frente a un compañero (evaluación de 
pares) contribuye al logro de mejores resultados, desarrolla la destreza para resolver 
problemas y facilita el entendimiento entre estudiantes (Sheldon, 2005).
3. Objetivos
1)	 Identificar	las	estrategias	de	práctica	efectiva	y	autorregulación	que	los	maes-
tros enseñan a sus estudiantes cuando éstos se preparan para una actuación y 
la medida en que cubren las dimensiones de preparación, control de ejecución 
y	auto	re-direccionamiento	definidas	por	Zimmerman (1998, 2000). 
2) Determinar el grado en que los maestros monitorizan la práctica de sus estu-
diantes.
3) Determinar la manera como los maestros monitorizan la práctica de sus estu-
diantes.
4) Determinar el nivel de satisfacción de los maestros respecto a los resultados 
que los estudiantes obtienen en sus sesiones de práctica y en sus presentacio-
nes.
5) Conocer la opinión de los maestros respecto al tipo de recursos que podrían 
contribuir para que los estudiantes mejoren su desempeño como ejecutantes.
6) Determinar la frecuencia con que los maestros reciben cursos sobre pedagogía 
del instrumento que aborden el tema de las estrategias de práctica.
7)	 Caracterizar	 la	filosofía	de	 los	maestros	en	cuanto	a	 la	enseñanza	 instru-
mental.
4. Método
4.1. Participantes
En el estudio participaron 84 profesores de pregrado de diversos instrumentos (es 
decir, profesores que enseñan cómo tocar un instrumento, no profesores de materias 
teóricas) de seis departamentos de música pertenecientes a universidades públicas de 
la Región Centro Occidente de la Asociación Nacional de Universidades e Institu-
ciones de Educación Superior (ANUIES)3. La muestra tomada fue de oportunidad o 
conveniencia (Creswell, 2001). Sin embargo, un cálculo estadístico posterior reveló 
que	tiene	un	7%	de	margen	de	error	y	un	93%	de	nivel	de	confianza.	Las	escuelas	
participantes se consignan en la siguiente tabla: 
3  La Asociación Nacional de Universidad e Instituciones de Educación Superior en México (ANUIES) ha or-
ganizado al país en seis regiones. La Región Centro Occidente incluye seis estados. La muestra incluye seis 
departamentos de música de seis universidades públicas, uno por cada estado de esa región.
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Tabla 1. Universidades participantes y número de profesores participantes.
Universidad Número de profesores que 
imparten clase de instrumen-
to 
No. de Profesor de Instru-
mento encuestados
Universidad Autónoma de 
Aguascalientes
19 13
Universidad de Colima 14 10
Universidad Autónoma de 
Nayarit
11 11
Universidad de Guadalajara 32 19
Universidad de Guanajuato 34 16
Universidad Michoacana 
de San Nicolás de Hidalgo
35 15
Total 145 84
Las edades de los profesores oscilaron entre los 27 y los 76 años, con un prome-
dio de 45.32 años y una mediana de 46 años. De los participantes, 52 fueron hombre 
y 26 fueron mujeres (hubo seis participantes que no proporcionaron su género). 
Por lo que respecta al nivel académico, un 53.3% de los profesores cuenta con 
licenciatura,	un	26.7%	cuenta	con	maestría	mientras	que	un	pequeño	18.7%	afirma	
tener un doctorado. 
Tabla 2. Nivel académico de los profesores.
Frecuencia Porcentaje Porcentaje Valido
Diplomado 1 1.2 1.3
Licenciatura 40 47.6 53.3
Maestría 20 23.8 26.7
Doctorado 14 16.7 18.7
Total 75 89.3 100.0
Valores perdidos 9 10.7
Total 84 100.0
4.2. Materiales
El estudio fue de tipo exploratorio y de corte cuantitativo. La escala para determinar 
el grado de enseñanza de estrategias de práctica efectiva y la medida en que cubren 
las dimensiones de preparación, control de ejecución y auto re-direccionamiento de-
finidas	por	Zimmerman (1998, 2000) consistió de 30 ítems con escalas tipo Likert, 
con una posibilidad de respuesta de 1 (nunca) a 5 (siempre). A través de una revisión 
bibliográfica	a	profundidad,	se	detectaron	y	seleccionaron	estrategias	cuyo	valor	me-
todológico estuviera fundamentado por estudios empíricos y que correspondieran 
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a cada una de las dimensiones de práctica efectiva, de acuerdo a la descripción y 
ejemplos que Zimmerman proporciona (1998, 2000). Cada una de las estrategias de 
práctica efectiva seleccionadas fue abordada en el marco teórico y está representada 
por cada uno de los ítems del cuestionario. Para validar la escala se utilizó la técnica 
de juicio de expertos, en la que participaron tres, uno del Institute of Education de 
la University College London y dos del Departamento de Música de la Universidad 
donde	labora	el	investigador.	La	confiabilidad	de	esta	escala	fue	buena,	con	un	coe-
ficiente	alfa	de	Cronbach	de	0.784.	Tanto	la	escala	de	30	ítems,	como	el	instrumento	
completo pasaron por numerosas pruebas piloto. Las observaciones de los profeso-
res voluntarios, aunque mínimas, fueron atendidas hasta que quedaron satisfechos. 
Adicionalmente, el cuestionario incluyó preguntas contextuales y preguntas con 
escalas	tipo	Likert	y	opción	múltiple	para	identificar,	desde	la	perspectiva	de	los	pro-
fesores, algunos aspectos relacionados con su labor docente, tales como el grado o 
nivel de compromiso de los profesores para enseñar estrategias de practica efectiva, 
la manera de monitorizar la práctica de sus estudiantes, el nivel de satisfacción con 
el desempeño de sus estudiantes, su opinión respecto a los recursos que podrían me-
jorar el proceso de enseñanza y aprendizaje instrumental, la manera como se mantie-
nen	actualizados	y	su	filosofía	de	enseñanza.	
4.3. Procedimiento
Los cuestionarios fueron administrados por el propio investigador. Las escuelas fue-
ron visitadas durante el mes de octubre y principios de noviembre de 2015. Los pro-
fesores fueron abordados durante sus descansos o cuando ingresaban al departamen-
to de música para laborar. El llenado de los cuestionarios fue voluntario y anónimo. 
Los datos fueron capturados y analizados con la ayuda del programa de computación 
Statistics Package for the Social Sciences IBM SPSS 2.0.
5. Resultados y Discusión
Después de la sección de datos generales (género, nivel académico, etc.) el cuestio-
nario incluyó preguntas relacionadas con la enseñanza y monitorización de la prác-
tica. La primera pregunta: “¿Enseña usted a sus estudiantes estrategias de práctica 
para aprender sus obras en preparación para una actuación?” recibió un alto “siem-
pre” (72.60%) como respuesta principal y un 23.80% para “frecuentemente”.
Figura 1. Profesor que enseñan estrategias de práctica a sus estudiantes.
QUINTAS_Reciem.indd   219 19/10/17   13:38
Magnitzky Vargas, D. W.; Sepúlveda Ortega, A. B. Rev. electrón. complut. inves. educ. music. 14, 2017: 239-265220
Como se mencionó anteriormente, la mayor parte del tiempo, los estudiantes prac-
tican solos, sin que los profesores tengan idea de lo que pasa en el salón de práctica 
(Gaunt, 2008; Jorgensen, 2000; Miksza, 2006; Sloboda, et ál., 1996). Muchas veces la 
práctica no es la adecuada y el estudiante no tiene manera de recibir retroalimentación 
hasta una semana después, cuando vuelve a la lección de instrumento. Una propuesta 
del investigador, es que el profesor debe implementar maneras de monitorizar la prác-
tica de sus estudiantes. Podría ser que, a la mitad de la semana, el estudiante vaya con 
el profesor para mostrarle cómo está practicando o que, en la lección de instrumento, 
cuando el estudiante regresa a presentar sus avances, el profesor se tome tiempo para 
verificar	que	el	estudiante	esté	utilizando	estrategias	de	práctica	efectivas.	Podría	ser	
también que el estudiante se auto grabe en video o en audio y muestre al profesor cómo 
practicó un pasaje, que lleve un registro de las maneras como ha practicado o mejor 
aún, que elabore un portafolio de evidencias sobre su práctica.
El profesor podría implementar acciones más ingeniosas, como pedirle al estu-
diante que vaya directamente a los pasajes difíciles y le muestre cómo los está prac-
ticando. Por todo lo anterior se incluyó la pregunta número 2 “¿Monitoriza usted la 
manera como practican sus estudiantes?” Las respuestas no fueron tan abrumadoras 
como	en	el	 ítem	anterior;	un	41.70%	afirmó	hacerlo	siempre,	un	29.80%	aseguró	
hacerlo	frecuentemente	mientras	que	un	23.80%	afirmó	hacerlo	algunas	veces.
Las respuestas proporcionadas a la pregunta 3 “¿Cómo monitoriza usted la prác-
tica de sus estudiantes?” Sugieren que en realidad no existe una monitorización 
efectiva.	Solo	un	21%	de	los	encuestados	afirmó	pedir	a	sus	estudiantes	que	prac-
ticaran	enfrente	de	ellos	para	valorar	la	calidad	de	la	práctica.	Un	alto	37%	afirmó	
cerciorarse de que los estudiantes sabían lo que tenían que hacer antes de terminar la 
lección. Sin embargo, muchos estudiantes no siguen las indicaciones de los profeso-
res cuando practican por su cuenta, lo que Flavell, Beach y Chinsky (1966) llaman 
“deficiencia	de	producción”.	
Un	29%	afirmó	evaluar	la	práctica	por	los	resultados	que	los	estudiantes	obtienen	
durante la lección. Sin embargo, los resultados presentados durante las lecciones, pue-
den ser engañosos, ya que el estudiante, al no estar sometido al estrés de una ejecución 
pública,	puede	estar	confiando	más	en	su	intuición	y	en	su	memoria	kinestésica	que	
en un conocimiento sólido y bien fundamentado producto de la práctica efectiva (Ber-
nstein, 1981; Westney, 2003). Finalmente, un 8% de los profesores consideró que los 
estudiantes deben responsabilizarse de su propio aprendizaje. Sin embargo, esta parte 
Figura 2. Profesor que monitorizan la práctica de sus estudiantes.
QUINTAS_Reciem.indd   220 19/10/17   13:38
Magnitzky Vargas, D. W.; Sepúlveda Ortega, A. B. Rev. electrón. complut. inves. educ. music. 14, 2017: 239-265 221
tan importante de la formación profesional del músico, no es sólo responsabilidad del 
estudiante sino de toda la comunidad académica (Jorgensen, 2000).
Tabla 3. Manera como los profesores monitorizan la práctica de sus estudiantes.
a) Por los resultados que ellos obtienen durante la lección 40 29%
b) Les pido que practiquen delante de mi 29 21%
c) Antes de terminar la lección me cercioro de que saben 
cómo van a practicar 50 37%
d) Considero que los estudiantes deben responsabilizarse de 
su propio aprendizaje. Yo solamente los oriento 11 8%
e) Otro 6 4%
  Total 136 100%
Al entrecruzar los datos se encontró que los profesores que piden a sus estudian-
tes que practiquen delante de ellos para corroborar la efectividad de la práctica, son 
en su mayoría, aquellos que tienen nivel de posgrado.
Tabla 4. Tabla de Contingencia: Monitorización de la práctica y nivel académico.
Diplomado
Frecuencia 0 de 1
% dentro del Nivel Académico 0.0%
% del Total 0.0%
Licenciatura
Frecuencia 8 de 40
% dentro del Nivel Académico 20.0%
% del Total 10.7%
Maestría
Frecuencia 10 de 20 
% dentro del Nivel Académico 50.0%
% del Total 13.3%
Doctorado
Frecuencia 8 de 14 
% dentro del Nivel Académico 57.1%
% del Total 10.7%
 Perdidos 9
La cuarta pregunta o sección de la encuesta, estuvo representada por la escala de 
30 ítems con escalas tipo Likert para determinar el nivel de enseñanza e implementa-
ción de estrategias de práctica efectiva por parte de los profesores y la medida en que 
cubren	 las	 tres	dimensiones	definidas	por	Zimmerman (1998, 2000): preparación, 
control de ejecución y auto re-direccionamiento.
5.1. Dimensión de preparación de la práctica
Los ítems IV-1 al IV-13 y IV-27 (catorce ítems) tuvieron como objetivo determinar 
el nivel de enseñanza de estrategias de práctica efectiva para llevar a cabo una prepa-
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ración efectiva de la práctica instrumental. El alfa de Cronbach para esta dimensión 
fue de 0.791.
Tabla 5. Lista de ítems que conformaron la dimensión de “preparación de la práctica”.
Ítems
IV 1 Le	pido	a	mis	estudiantes	que	establezcan	un	horario	específico	para	practicar	
IV 2 Les enseño a mis estudiantes a establecer objetivos precisos a largo plazo     
IV 3 Les enseño a mis estudiantes a establecer objetivos precisos a largo y mediano 
plazo 
IV 4 Les enseño a mis estudiantes a establecer objetivos precisos a largo, mediano y 
corto plazo
IV 5 Les pido a mis estudiantes que utilicen un diario o bitácora para anotar dudas, 
preguntas u observaciones y después consultarlas conmigo
IV 6 Les	pido	a	mis	estudiantes	que	especifiquen	una	cantidad	de	tiempo	para	llevar	
a cabo cada tarea u objetivo a lograr.     
IV 7 Les pido a mis estudiantes que mantengan control sobre el tiempo dedicado a la 
práctica utilizando un diario, registro o tabla
IV 8 Les enseño a mis estudiantes a escribir las digitaciones en la partitura
IV 9 Les enseño a mis estudiantes a aislar los pasajes difíciles para practicarlos por 
separado
IV 10 Les	enseño	a	mis	estudiantes	a	planificar	la	interpretación	musical	antes	de	prac-
ticar tomando decisiones sobre carácter, estilo, tempo, etc. 
IV 11 Les enseño a mis estudiantes a Analizar la partitura desde el punto de vista ar-
mónico	identificando	progresiones,	modulaciones,	inflexiones	etc.
IV 12 Les enseño a mis estudiantes a analizar la estructura formal de la partitura iden-
tificando	repeticiones,	secciones	diferentes,	etc.
IV 13 Les pido a mis estudiantes que hagan anotaciones en la partitura sobre los as-
pectos que quiero mejorar o corregir.
IV 27 Les	enseño	a	mis	estudiantes	a	diseñar	estrategias	para	vencer	las	dificultades	
técnicas o musicales de mis obras
5.2. Dimensión de control de ejecución
Los ítems IV-14 al IV-26 tuvieron como objetivo conocer el nivel de enseñanza de 
estrategias para que los estudiantes lleven a cabo la práctica efectiva de sus obras. El 
alfa de Cronbach para esta dimensión fue de 0.701.
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Tabla 6. Lista de ítems que conformaron la dimensión de “control de ejecución”.
Ítems
IV 14 Les enseño a mis estudiantes a practicar una sección a la vez
IV 15 Les	enseño	a	mis	estudiantes	a	practicar	sus	piezas	de	principio	a	fin	sin	parar
IV 16 Les enseño a mis estudiantes a practicar de manera piramidal, es decir aprender 
una sección o frase por vez e ir añadiendo secciones hasta aprender un todo 
IV 17 Les enseño a mis estudiantes a practicar la última frase, luego la penúltima, 
luego la antepenúltima, etc., hasta aprender una sección completa
IV 18 Les enseño a mis estudiantes a practicar partiendo de una sección en el centro e 
ir añadiendo frases a los lados hasta completar la pieza 
IV 19 Les enseño a mis estudiantes a practicar lentamente
IV 20 Les enseño a mis estudiantes a practicar los pasajes rápidos con distintos ritmos 
para asegurar la precisión rítmica y la sincronía. 
IV 21 Les enseño a mis estudiantes a practicar exagerando las articulaciones para ga-
rantizar precisión y sincronía
IV 22 Les enseño a mis estudiantes a practicar con metrónomo
IV 23 Les enseño a mis estudiantes a practicar los pasajes con metrónomo y gradual-
mente incrementar la velocidad.
IV 24 Les enseño a mis estudiantes a crear mapas mentales para entender la obra en 
detalle
IV 25 Les enseño a mis estudiantes a practicar los pasajes mentalmente creando en 
su mente una interpretación ideal y en detalle y luego les pido que toquen esos 
pasajes en su instrumento.
IV 26 Les enseño a mis estudiantes a practicar sin su instrumento simulando los mo-
vimientos que haría al practicar un pasaje y luego les pido lo toquen en su 
instrumento 
5.3. Dimensión de auto re-direccionamiento
El auto re-direccionamiento implica la autoevaluación de los resultados de la prác-
tica y la toma de decisiones para reiniciar el ciclo. Esta dimensión es esencial, si el 
estudiante desea obtener logros entre lección y lección y tener un avance sostenido 
(Boucher, Dube y Creech, 2017).
Los ítems IV-28 al IV-30 pertenecen a la dimensión de auto re-direccionamiento, 
y tienen como objetivo conocer el nivel de enseñanza de estrategias para evaluar 
y	modificar	la	práctica.	El	alfa	de	Cronbach	para	esta	dimensión	fue	de	0.754.	De	
acuerdo con Zimmerman (1989) la auto-evaluación implica comparar sistemática-
mente el desempeño personal con un estándar o meta y se puede llevar a cabo sobre 
la base de criterios temporales o absolutos, conocimiento de los estándares y esta-
blecimiento de objetivos. 
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Por supuesto, se supone que el estudiante debería ejercer una constante auto-eva-
luación de su práctica sobre la base de su criterio y del conocimiento de los es-
tándares. Sin embargo, no siempre es así. Las investigaciones coinciden en que la 
auto-evaluación	sin	un	medio	de	contraste	o	comparación	suele	no	reflejar	la	realidad	
total (Daniel, 2001; Boucher et ál., 2017; Bugos y High, 2009; Silveira y Gavin, 
2015).	Por	el	contrario,	la	revisión	bibliográfica	indica	que	la	auto	grabación	en	vi-
deo y en audio, así como la asesoría y evaluación de pares representan estrategias de 
evaluación de alto nivel metacognitivo. 
Por ejemplo, Daniel (2001) llevó a cabo un estudio relacionado con la autoeva-
luación y encontró que muchos estudiantes se dan cuenta de muchos errores hasta 
después que se audio-graban. En otras palabras, no eran conscientes de esos errores 
durante su práctica. En ese mismo sentido, Silveira y Gavin (2015) en un estudio con 
112 estudiantes de secundaria, encontraron que la percepción de estos, cambiaba en 
tres autoevaluaciones consecutivas y se hacía más estricta al escuchar una grabación 
en audio de su propia interpretación. Por lo anterior, el investigador decidió incluir 
solo aquellas estrategias que confrontaran directamente a los estudiantes con su pro-
pia ejecución. 
Tabla 7. Ítems para medir la dimensión de “auto re-direccionamiento”.
Ítems
IV 28 Les pido a mis estudiantes que video-graben su ejecución y que evalúen sus 
resultados
IV 29 Les pido a los estudiantes que audio-graben su ejecución y que evalúen sus 
resultados
IV 30 Les pido a mis estudiantes que inviten a sus amigos o compañeros que los 
escuchen y les den retroalimentación sobre su ejecución 
5.4. Resumen estadístico del uso de estrategias
Un resumen estadístico de las respuestas de los profesores a los treinta ítems anterio-
res dio los siguientes resultados:
Tabla 8. Resumen estadístico de la variable práctica efectiva.
Variable y dimensiones Media Categoría
Variable práctica efectiva en general 3.97 Entre “algunas veces” y “frecuentemente”
Dimensión de preparación 4.17 Entre “frecuentemente” y “siempre”
Dimensión de control de ejecución 3.83 Entre “algunas veces” y “frecuentemente”
Dimensión de re-direccionamiento 3.65 Entre “algunas veces” y “frecuentemente”
Del resumen anterior, destaca el hecho de que la dimensión de preparación de 
la práctica es la única que se encuentra entre las categorías de frecuentemente y 
siempre. Sin embargo, es preocupante que las dimensiones de control de ejecución 
y, sobre todo, la dimensión de auto re-direccionamiento, se encuentre en un nivel 
medio, pues el “círculo virtuoso” no puede iniciarse de manera efectiva si no existe 
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una buena autoevaluación. Lo anterior da como resultado que la variable práctica 
efectiva se encuentre entre “algunas veces y frecuentemente” sin poder llegar a ideal 
que sería la categoría “siempre”. 
Un estudio simultáneo a éste, llevado a cabo por el investigador en las mismas 
universidades, para medir el nivel de utilización de estrategias de práctica efectiva 
por parte de 252 estudiantes, reveló diferencias importantes entre lo que los profe-
sores	afirman	pedir	o	enseñar	a	sus	estudiantes	y	lo	que	éstos	hacen.	En	ese	estudio	
se utilizó la misma escala de 30 ítems. Cada uno de los ítems para los profesores 
apareció también en la encuesta para estudiantes. Por ejemplo, el ítem “Le pido a 
mis	estudiantes	que	establezcan	un	horario	específico	para	practicar”	aparece	en	la	
encuesta	para	estudiantes	como	“Establezco	un	horario	específico	para	practicar”.	El	
resumen estadístico por dimensión arrojó los siguientes resultados. 
Tabla	9.	Diferencia	entre	lo	que	los	profesores	afirman	enseñar	y	lo	que	los	estudiantes	
afirman	hacer.
Dimensión Media de los profesores que 
las enseñan
Media de los estudiantes que 
las implementan
●  Enseñanza/implementación de es-
trategias correspondientes a la 
dimensión de preparación de la 
práctica
4.17 Entre “Frecuente-
mente” y “Siem-
pre”
3.55 “Entre Algunas ve-
ces” y “Frecuente-
mente”
●  Enseñanza/implementación de es-
trategias correspondientes a la 
dimensión de control de ejecución
3.83 Entre “Algunas ve-
ces” y “Frecuente-
mente”
3.33 Entre “Algunas ve-
ces” y “Frecuente-
mente”
●  Enseñanza/implementación de es-
trategias correspondientes a la 
dimensión de auto re-direcciona-
miento
3.65 Entre “Algunas ve-
ces” y “Frecuente-
mente”
2.96 Entre “Rara vez” y 
“Algunas veces”
El	nivel	de	significancia	es	de	p.	0.059.	Tomando	en	cuenta	que	la	muestra	tendría	
un	7%	de	margen	de	error	y	un	93%	de	nivel	de	confianza,	los	resultados	son	signi-
ficativos	pues	p.	0.059	<	0.07.
Así,	la	información	anterior	corrobora	la	idea	de	que	no	es	suficiente	constatar	al	
final	de	la	lección	de	instrumento	que	los	estudiantes	saben	cómo	practicar,	sino	que	
es	necesario	monitorizar	la	práctica	de	los	estudiantes	a	fin	de	exhortarlos	a	utilizar	
de manera consistente estrategias de práctica efectiva y evitar, en la medida de lo 
posible, que se extravíen y pierdan el tiempo practicando de manera incorrecta.
Las preguntas números 5 y 6 “¿Está usted satisfecho con los resultados obtenidos 
por sus estudiantes en sus lecciones?” y “¿Está usted satisfecho con los resultados 
obtenidos por sus estudiantes en sus presentaciones?” recibieron respuestas muy si-
milares.	En	la	gráfica	pueden	percibirse	altos	porcentajes	en	la	categoría	“frecuente-
mente” y una diferencia muy importante para la categoría “siempre”. Ante los resul-
tados, surgen los cuestionamientos ¿A qué se debe que la categoría “siempre” haya 
obtenido un porcentaje tan bajo? ¿Qué factor estará ocasionando que la categoría 
“siempre” no obtenga un mayor porcentaje?
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Figura 3. ¿Está Usted satisfecho con los 
resultados obtenidos por sus estudiantes en 
sus lecciones de instrumento?
Figura 4. ¿Está Usted satisfecho con los 
resultados obtenidos por sus estudiantes en 
sus presentaciones?
Al	llevar	a	cabo	varias	correlaciones	estadísticas	se	encontró,	con	un	coeficiente	
bajo, pero positivo de r=0.325, una correlación entre la variable “nivel de satisfac-
ción de los profesores con los resultados obtenidos en sus presentaciones” y el nivel 
de uso de estrategias de práctica efectiva en la dimensión de “control de ejecución”. 
Esta correlación estadística sugiere que, al aumentar el uso de estrategias de control 
de ejecución aumenta también el nivel de satisfacción de los profesores con las pre-
sentaciones de sus estudiantes.
Tabla 10. Correlación entre la satisfacción con las presentaciones 
y la dimensión de control de ejecución.
 ¿Está usted satisfecho 
con los resultados obte-
nidos por sus estudiantes 
en sus presentaciones
Control de la 
Ejecución
¿Está usted satisfecho con 
los resultados obtenidos 
por sus estudiantes en sus 
presentaciones (exáme-
nes, recitales, audiciones, 
etc.?
Correlación de 
Pearson 
1 .325
Sig. (2 colas) 0.01
N 81 62
Control de la Ejecución Correlación de 
Pearson 
.325 1
Significancia.	(2	
colas)
0.01
N 62 62
Para la pregunta 7, “¿Qué tipo de recursos podrían contribuir para que los estu-
diantes mejoren su desempeño como ejecutantes?” se proporcionaron las siguientes 
opciones:
1. La inclusión de un curso sobre pedagogía del instrumento.
2. La impartición de más clases magistrales.
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3. Mayor supervisión por parte de los profesores sobre la manera como practican 
los estudiantes.
4. Mayor concientización por parte de los estudiantes sobre la importancia de 
utilizar estrategias de práctica adecuadas.
5. Otros.
En esta pregunta, los profesores podían seleccionar las opciones que consideraran 
necesarias para lograr un mejor desempeño de sus estudiantes. A continuación, se 
presenta una tabla que muestra las frecuencias y porcentajes de sus respuestas.
Tabla 11. Respuestas de los profesores sobre los recursos que podrían contribuir para que 
los estudiantes mejoren su desempeño como ejecutantes.
Categoría Frecuencia Porcentaje
La inclusión de un curso sobre pedagogía 
del instrumento
24 28.57%
La impartición de más clases magistrales 26 30.95%
Mayor supervisión por parte de los profe-
sores en la manera como practican los es-
tudiantes
31 36.90%
Mayor concientización por parte de los es-
tudiantes sobre la importancia de utilizar 
estrategias de práctica adecuadas
51 60.71%
Otro 14 16.67%
La opción “mayor concientización por parte de los estudiantes sobre la impor-
tancia de utilizar estrategias de práctica adecuadas” obtuvo el mayor número de fre-
cuencias. Sin embargo, dada la importancia de la práctica efectiva en la formación 
de un ejecutante, se esperaría un porcentaje mucho más alto. 
Un 36.90% de los profesores seleccionó la opción “mayor supervisión por parte 
de los profesores en la manera como practican los estudiantes”, porcentaje que su-
giere poca preocupación por parte del profesorado sobre lo que debería ser parte de 
su labor docente (Gaunt, 2008; Jorgensen, 2000). 
Con una frecuencia de 26 y un porcentaje de 30.95% aparece la opción b: “la 
impartición de más clases magistrales”. Esta respuesta se conecta con la pregunta 
número 9: “¿Cómo enseña en sus lecciones de instrumento?” en la que 29.09% de 
los	profesores	afirmaron	enseñar	tomando	ideas	de	clases	magistrales.	
La opción con menos frecuencias correspondió a “la inclusión de un curso sobre 
pedagogía del instrumento”. En el caso del piano, existen maestrías y doctorados en 
pedagogía del instrumento. Del mismo modo, se ha desarrollado en muchas partes 
la	pedagogía	de	diversos	instrumentos	con	el	fin	de	fundamentar	su	enseñanza	con	
información y metodologías que coadyuven al desarrollo técnico y musical de los 
estudiantes de una manera armónica y sana (por ejemplo, evitando las lesiones). Esta 
opción solo recibió 24 frecuencias con un porcentaje de 16.44% de profesores. 
La pregunta ocho buscaba conocer la frecuencia con que se impartían cursos de 
formación docente a los profesores de instrumento. Los cursos de formación docente 
tienen como objetivo actualizar y preparar al profesor para una mejor impartición de 
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su materia, lo cual redunda en un mejoramiento en el desempeño del estudiante. El 
beneficio	de	los	cursos	de	formación	docente	se	incrementa	si	se	imparten	de	manera	
continua y sistemática (Harwell, 2003). La pregunta “¿Qué tan frecuentemente se 
imparten cursos sobre pedagogía del instrumento en su escuela, que aborden el tema 
de las estrategias de práctica?” obtuvo respuestas precarias que sugieren poco interés 
por parte de las instituciones para mantener en constante formación a su profesorado. 
El ítem nueve “¿Cómo enseña en sus lecciones de instrumento?” incluyó las si-
guientes cinco opciones de respuesta:
1. Enseño como me enseñaron mis profesores.
2. Tomo ideas de mis profesores y de profesores que he visto en clases 
magistrales.
3. Desarrollo mis propias ideas sobre cómo enseñar.
4. Recurro a resultados de investigación publicados en revistas especiali-
zadas.
5. He tomado cursos de pedagogía del instrumento.
Las respuestas más seleccionadas fueron “tomo ideas de mis profesores y de 
profesores que he visto en clases magistrales”, con un 29.09% y “Desarrollo mis 
propias ideas sobre cómo enseñar” igual con un 29.09%. Ambas preferencias, aun-
que buenas, son limitadas. La primera porque se reduce al número de profesores que 
se haya tenido, así como al número de profesores que haya visto impartiendo clases 
magistrales. La segunda está limitada a la propia creatividad e inquietud del profesor. 
La opción “He tomado cursos de pedagogía del instrumento” ocupó el tercer lugar de 
preferencia con un 17.73%. La opción “recurro a resultados de investigación publi-
cados en revistas especializadas”, ocupa un preocupante cuarto lugar con un 13.18% 
de preferencia por parte de los profesores. En este respecto, los resultados de la 
encuesta sugieren que mucha información, resultado de estudios empíricos sobre es-
trategias	de	práctica	efectiva,	no	es	aprovechada	en	beneficio	de	los	estudiantes	y	del	
propio profesor. Finalmente, la opción “Enseño como me enseñaron mis profesores” 
ocupó el último lugar con un 10.91% de preferencia. Aun cuando el panorama ge-
neral sobre cómo enseñan los profesores no es el más prometedor, la baja incidencia 
en esta respuesta sugiere que al menos, la mayoría no se limita a enseñar de una sola 
manera, sino que busca otras opciones pedagógicas. 
Figura 5. Frecuencia con que se imparten cursos sobre pedagogía del instrumento en las 
escuelas participantes en donde se aborde el tema de las estrategias de práctica.
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6. Conclusiones
Respecto	al	primer	objetivo	de	este	estudio	“Identificar	 las	estrategias	de	práctica	
efectiva y autorregulación que los maestros enseñan a sus estudiantes cuando éstos 
se preparan para una actuación y la medida en que cubren las dimensiones de prepa-
ración,	control	de	ejecución	y	auto	re-direccionamiento	definidas	por	Zimmerman 
(1998, 2000)”, los resultados sugieren que los profesores encuestados estaban com-
prometidos con su labor docente y que enseñaban estrategias de práctica efectiva a 
sus estudiantes cubriendo las tres dimensiones señaladas. Sin embargo, el análisis 
estadístico descriptivo reveló que, aun cuando la dimensión de preparación de la 
práctica se encontraba en un nivel alto, las dimensiones de control de ejecución y 
de auto re-direccionamiento se encontraban en niveles medios, lo que se presentaba 
como un área para mejorar. Los principales aspectos que podían ser fortalecidos en 
la primera dimensión, estuvieron representados principalmente por la falta de utili-
zación de estrategias que promovieran niveles altos de metacognición. Respecto a 
la	segunda	dimensión,	hacía	 falta	un	mayor	uso/enseñanza	de	estrategias	eficaces	
para evaluar la práctica, tales como la auto grabación en audio y la auto grabación en 
video. Este último aspecto tiene una importancia vital, ya que una fase consolidada 
de auto re-direccionamiento impulsa el reinicio del ciclo auto-regulatorio de una 
manera más efectiva, incrementa la motivación y promueve el crecimiento musical. 
En cuanto a los objetivos dos y tres (“determinar el grado en que los maestros 
monitorizan la práctica de sus estudiantes” y “determinar la manera como los maes-
tros	monitorizan	 la	práctica	de	sus	estudiantes”),	 los	 resultados	reflejaron	algunas	
áreas de mejora pues, aun cuando un 65.5% de los profesores manifestó que moni-
torizaba	la	práctica	“siempre”	y	“frecuentemente”,	sólo	un	21%	de	ellos	verificaba	
la manera como los estudiantes lo hacían. Como se discutió anteriormente, los es-
tudiantes (sobre todo los más inexpertos) podrían estar practicando de una manera 
Figura 6. Manera como enseñan los profesores.
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poco productiva, por lo que es muy importante monitorizar su práctica y, a través de 
un	proceso	de	análisis	y	reflexión	entre	el	alumno	y	el	maestro,	seleccionar	y/o	crear	
estrategias de práctica efectiva que contribuyan al logro de resultados musicales só-
lidos	y	confiables.	
En relación al objetivo cuatro (“determinar el nivel de satisfacción de los maes-
tros respecto a los resultados que los estudiantes obtienen en sus sesiones de práctica 
y en sus presentaciones”), destacó el hecho de que un alto porcentaje de los profe-
sores, tuviera un nivel muy alto de satisfacción en la categoría de “frecuentemente”, 
mientras que el índice bajaba dramáticamente en la categoría de “siempre”. Como 
se vio anteriormente, el análisis estadístico descriptivo reveló que la dimensión de 
control de ejecución se encontraba en un nivel medio. Al llevar a cabo una corre-
lación	estadística	se	obtuvo	un	coeficiente	r	de	Pearson	significativo,	aunque	bajo,	
entre la dimensión de control de ejecución y el nivel de satisfacción, lo que podría 
explicar el bajo índice en la categoría “siempre”. En otras palabras, un mayor énfasis 
en la enseñanza de estrategias en la dimensión de control de ejecución, sobre todo 
de aquellas que promueven niveles metacognitivos altos, redundaría en un mejor 
desempeño de los estudiantes y elevaría el nivel de satisfacción de los profesores en 
la categoría de siempre.
El objetivo seis consistió en conocer la opinión de los maestros respecto al tipo 
de recursos que podrían contribuir para que los estudiantes mejoraran su desempeño 
como ejecutantes. De las respuestas, destacó que un 60.71% de los profesores con-
sideraba importante el que hubiera una mayor concientización por parte de los es-
tudiantes sobre la importancia de utilizar estrategias de práctica adecuada, mientras 
que un 36.90% consideraba que debía haber una mayor supervisión por parte de los 
profesores en la manera como practicaban los estudiantes. Las respuestas se relacio-
nan con el propósito principal de este artículo. Sin embargo, dada la importancia de 
la práctica efectiva en la formación del estudiante se esperaría porcentajes mucho 
más altos en estas opciones de respuesta. 
Los aspectos más neurálgicos revelados en este estudio, están representados por 
los resultados correspondientes a los objetivos 7 (“determinar la frecuencia con que 
los maestros reciben cursos sobre pedagogía del instrumento que aborden el tema de 
las	estrategias	de	práctica”)	y	8	(“caracterizar	la	filosofía	de	los	maestros	en	cuanto	
a la enseñanza instrumental”). Por un lado, el estudio reveló una participación muy 
baja por parte de los profesores en cursos de formación docente. Por otro lado, solo 
un 13.18% de los profesores apoyaba su práctica en resultados de investigación. Am-
bos factores se conjugan, pues usualmente, la formación docente continua recurre a 
los resultados de investigación con propósito de innovación y para promover una 
mejora	de	los	procesos	de	enseñanza	y	aprendizaje.	Definitivamente,	se	trata	de	dos	
aspectos de la docencia instrumental que deben ser atendidos a nivel institucional y 
que	redundarán	en	beneficio	de	maestros	y	estudiantes.
De la información contextual obtenida, merece mención especial el nivel acadé-
mico de los profesores encuestados, ya que un alto porcentaje de ellos contaba por 
lo menos con una licenciatura (88.1%). Este es un dato importante y alentador. La 
primera	licenciatura	en	música	con	reconocimiento	de	validez	oficial	se	ofreció	en	
México hasta 1968 (UNAM, S.F.). Debieron pasar 41 años para que estados como 
Aguascalientes y Nayarit pudieran ofrecer una licenciatura en música. Así, por mu-
chos años, muchas instituciones ofrecieron licenciaturas en música a pesar de no 
contar con profesores con ese nivel académico. La información obtenida indica un 
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aumento importante en el número de profesionales de la música en México que 
ahora atiende las necesidades de formación musical en instituciones del país. Del 
mismo modo, el número de profesores con posgrado ha aumentado, lo cual, como se 
vio en el estudio, está teniendo un impacto en la formación de los estudiantes. Dado 
el impulso y apoyo que el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) 
ha estado otorgando a la formación de profesionales con posgrados, es probable que 
en algunos años se incremente su número. 
Finalmente, la información obtenida a través de este estudio, podría constituirse 
en	el	fundamento	y	justificación	para	impulsar	una	mejora	en	la	preparación	de	los	
profesores y estudiantes a través de cursos, talleres y conferencias que aborden el 
aspecto de la enseñanza, implementación y monitorización de estrategias de práctica 
efectiva. También podría impulsar la inclusión de un curso en el plan de estudios, 
en el que se aborden los aspectos fundamentales de la práctica instrumental y se 
proporcione a los estudiantes los conocimientos básicos sobre estrategias de práctica 
efectiva necesarias para trabajar sus piezas de manera más productiva y saludable.
En general, podría decirse que existen aspectos mejorables importantes en el ám-
bito de la formación de músicos ejecutantes en la Región Centro Occidente de la 
ANUIES en México. Sin embargo, esos aspectos podrían ser fácilmente subsanados, 
dada la actitud positiva y la gran disposición que mostraron los profesores encues-
tados durante el estudio y que dejó ver en todo momento su interés en la mejora 
docente. Sirva la información consignada en este artículo para contribuir en la pro-
moción de acciones que redunden en una mejor preparación de los profesores y en 
una formación más sólida de los estudiantes.
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Encuesta para Maestros
Edad: Género:    M      F Nivel Académico: Instrumento que enseña:
Lee las preguntas y encierre o subraye la respuesta que más se aproxima a tu realidad
1. ¿Enseña usted a sus estudiantes estrategias de práctica para aprender sus obras en pre-
paración para una actuación? 
                1. Nunca     2.     Rara vez     3.     Algunas veces     4.     Frecuentemente     5. 
Siempre
2. ¿Monitoriza usted la manera como practican sus estudiantes?
           1. Nunca     2.     Rara vez     3.     Algunas veces     4.     Frecuentemente     5.     Siempre
3. ¿Cómo monitoriza usted la práctica de sus estudiantes?
a) Por los resultados que ellos obtienen durante la lección
b) Les pido que practiquen delante de mi
c) Antes de terminar la lección me cercioro de que saben cómo van a practicar 
d) Considero que los estudiantes deben responsabilizarse de su propio aprendizaje. Yo 
solamente los oriento
c) Otro
4. Lee cuidadosamente las siguientes declaraciones y circule un número de acuerdo a las 
siguientes instrucciones: 
        1. Nunca        2. Rara vez        3. Algunas veces        4. Frecuentemente        5. Siempre
Les pido a mis alumnos que establezcan un 
horario	específico	para	practicar	
         1     2     3     4     5 
Les pido a mis alumnos que establezcan ob-
jetivos precisos a largo plazo          
         1     2     3     4     5 
Les pido a mis alumnos que establezcan ob-
jetivos precisos a largo y mediano plazo 
         1     2     3     4     5          
Les pido a mis alumnos que establezcan 
objetivos precisos a largo, mediano y corto 
plazo
         1     2     3     4     5           
Les pido a mis alumnos que utilicen un dia-
rio o bitácora para anotar dudas, preguntas 
u observaciones y después consultarlas con-
migo
              1     2     3     4     5 
Les	 pido	 a	 mis	 alumnos	 que	 especifiquen	
una cantidad de tiempo para llevar a cabo 
cada tarea u objetivo a lograr.         
         1     2     3     4     5 
Le pido a mis alumnos que mantengan con-
trol sobre el tiempo utilizando una diario, 
registro o tabla
         1     2     3     4     5 
Les enseño a mis alumnos a practicar de 
manera piramidal, es decir aprendiendo una 
sección o frase por vez y añadiendo seccio-
nes hasta que aprenden un todo. 
                 1     2     3     4     5 
Les enseño a mis alumnos a practicar la úl-
tima frase, luego la penúltima, luego la an-
tepenúltima hasta que aprenden una sección 
completa.
               1     2    3      4     5                             
Les enseño a mis alumnos a practicar par-
tiendo de una sección en el centro e ir aña-
diendo frases a los lados hasta completar la 
pieza 
                1     2     3     4     5
Les pido a mis alumnos que practiquen len-
tamente
                 1     2     3     4     5 
Les pido a mis alumnos que practiquen los 
pasajes rápidos con distintos ritmos para 
asegurar la precisión rítmica y la sincronía. 
                 1     2     3     4     5 
Les pido a mis alumnos que practiquen exa-
gerando las articulaciones
                 1     2     3     4     5 
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Les pido a mis alumnos que escriban las di-
gitaciones en la partitura
         1     2     3     4     5 
Les enseño a mis alumnos a aislar los pasa-
jes difíciles para practicarlos por separado
          1     2     3     4     5 
Les	 enseño	 a	 mis	 alumnos	 a	 planificar	 la	
interpretación musical antes de practicar 
tomando decisiones sobre carácter, estilo, 
tempo, etc. 
          1     2     3     4     5 
Les enseño a mis alumnos a analizar la 
partitura desde el punto de vista armónico 
identificando	 progresiones,	 modulaciones,	
inflexiones	etc.
           1     2     3     4     5
Les enseño a mis alumnos a analizar la es-
tructura	formal	de	la	partitura	identificando	
repeticiones, secciones diferentes, etc.
           1     2     3     4     5
Les pido a mis alumnos que hagan anota-
ciones en la partitura sobre los aspectos que 
quiero mejorar o corregir.
         1     2     3     4     5 
Les pido que practiquen una sección a la vez
         1     2     3     4     5
Les pido que practiquen sus piezas de prin-
cipio	a	fin	sin	parar
           1     2     3     4     5
Les enseño a mis alumnos a simular los mo-
vimientos que harían al practicar un pasaje 
sin el instrumento y luego les pido que lo 
hagan con el instrumento
           1     2     3     4     5
Les enseño a mis alumnos a practicar con 
metrónomo
                 1     2     3     4     5 
Les pido a mis alumnos que practiquen los 
pasajes con metrónomo y gradualmente in-
crementen la velocidad.
                     1     2     3     4     5 
Les enseño a mis alumnos a crear mapas 
mentales para entender la obra en detalle
                       1     2     3     4     5 
Les enseño a mis alumnos a practicar los pa-
sajes mentalmente creando en su mente una 
interpretación ideal y en detalle y luego les 
pido que la toquen en el instrumento.
               1     2     3     4     5 
Les enseño a mis alumnos a diseñar estrate-
gias	para	vencer	 las	dificultades	 técnicas	o	
musicales de sus obras
               1     2     3     4     5 
Les pido a mis alumnos que se video-graben 
para evaluar los resultados
               1     2     3     4     5
Les pido a mis alumnos que se audio-grabo 
para evaluar los resultados.           
               1     2     3     4     5
Les pido a mis alumnos que inviten a sus 
amigos o compañeros que los escuchen y les 
den retroalimentación sobre su ejecución 
             1       2     3     4     5 
Dejo a mis alumnos en libertad de escoger 
la manera cómo deben practicar.
 1     2    3     4     5
1. ¿Está usted satisfecho con los resultados obtenidos por sus estudiantes en sus lecciones 
de instrumento? 
1 Nunca       2  Rara vez    3 Algunas veces    4 Frecuentemente         5 Siempre
2. ¿Está usted satisfecho con los resultados obtenidos por sus estudiantes en sus presenta-
ciones (exámenes, recitales, audiciones, etc.)? 
1 Nunca       2 Rara vez     3 Algunas veces    4 Frecuentemente         5 Siempre
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3. ¿Qué tipo de recursos podrían contribuir para que los estudiantes mejoren su desempeño 
como ejecutantes? 
 1 La inclusión de un curso sobre pedagogía del instrumento
 2 La impartición de más clases magistrales
 3 Mayor supervisión por parte de los maestros en la manera como practican los 
estudiantes
 4 Mayor concientización por parte de los estudiantes sobre la importancia de 
utilizar estrategias de práctica adecuadas
 5 Otros: ___________________________________
4. ¿Qué tan frecuentemente se imparten cursos sobre pedagogía del instrumento en su es-
cuela, que aborden el tema de las estrategias de práctica?
                 1   Nunca        2  Rara vez       3 Algunas veces      4 Frecuentemente         5 Siempre
5. ¿Cómo enseña en sus lecciones de instrumento? (circule las opciones que se apliquen a 
su caso)
 1 Enseño como me enseñaron mis maestros
 2 Tomo ideas de mis maestros y de maestros que he visto en clases magistrales
 3 Desarrollo mis propias ideas sobre cómo enseñar
 4 Recurro a resultados de investigación publicados en revistas especializadas
 5 He tomado cursos de pedagogía del instrumento
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